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y ESPAÑA 

LA política anglosajona con referencia a España es un 
eterno deshojar la margarita del sí y el no, sin llegar 
nunca a una decisión final. Hace tres años que se viene 

apuntalando el régimen franquista con esta política que, si 
no le da esperanzas definitivas de continuidad, le deja vivir 
precariamente, pero le deja. 

La versión que circula en ciertos medios es la de que los 
militares americanos, en tanto persista la tirantez de rela­
ciones entre el Kremlin y la Casa Blanca, no apoyan las in­
tenciones de los políticos del Departamento de Estado más 
favorables a la sustitución de Franco. Lo que pueda existir 
como verdad en este rumor importa poco frente a la realidad 
que nos interesa primordialmente : la situación del pueblo 
español. 

Por otro lado, aunque relegada a segundo plano, la in­
tervención inglesa no deja de influir en la cuestión, y es 
innegable que los laboristas se han plegado por completo a 
las exigencias de los intereses capitalistas británicos, poco 
amigos de correr nuevos riesgos sin Franco. Así, pues, asis­
timos a una confabulación político-económica-militar de en­
vergadura que se opone resueltamente a la liquidación del 
franquismo. 

Claro que a éste no se le permiten expansiones conside­
rables, por lo que se le mantiene a régimen de pan y agua. 
Cuando la inminencia de un colapso económico de carácter 
agudo se presentaba — las últimas semanas han sido extre­
madamente difíciles para la economía franquista — se 
acuerda el desbloqueo de los bienes españoles en Norteamé­
rica y esta medida significa un nuevo balón de oxígeno para 
Franco. Entre tanto, el pequeño tráfico continua, y a los 
puertos españoles siguen llegando, a una cadencia limitada, 
barcos cargados de automóviles, petroleros, barcos de car­
bón, etc. 

Todo eso no sirve para superar la difícil situación eco­
nómica del país, y la más difícil situación alimenticia de la 
clase trabajadora, pero permite mantener promesas, alimen­
tar esperanzas entre los antiguos amigos descontentos y, 
sobre todo, sostiene el « estraperlo » oficial, permite el en­
riquecimiento continuo y desproporcionado de los que.co­
mercian escandalosamente con la miseria del pueblo. 

A pesar de todo ello, esa política usuraria de los impe­
rialistas extranjeros no conseguirá detener el proceso ine­
vitable de la caída del régimen. Cada día el odio y el despre­
cio por el franquismo van ganando nuevas zonas de la opi­
nión pública, o penetran más hondamente en ías que, desde 
el primer día, han manifestado secretamente su oposición 
inquebrantable a la tiranía. 

En este sentido, la opinión española vive actualmente 
intensamente. trabajada por amplias y acerbas corrientes de 
descontento, cuyo tumulto aumenta en el comentario coti­
diano, en la audiencia cada vez mayor de que gozan los pe­
riódicos clandestinos y las emisiones antifranquistas, en la 
simpatía y el estímulo con que son acogidas todas las acti­
vidades subversivas contra el régimen. 

En las ciudades, los hechos más insignificantes de la 
Resistencia encuentran un eco formidable entre el pueblo. 
En ¡as regiones abruptas, donde operan los guerrilleros, la 
gente de los pueblos apoya y simpatiza con las acciones de 
los mismos. Es gracias a esta corriente de ayuda que alienta 
en los pueblos que los actos de la Resistencia son cada vez 
más frecuentes y seguros. Todo el pueblo español, y com­
prendidas aquellas clases consideradas más pacificas, se ha 
vinculado solidariamente en la lucha contra el régimen de 
miseria y de esclavitud impuesto por las hordas de la Falan­
ge-

Es tal vez esta realidad incontestable la que induce a los 
políticos imperialistas a no confiar mucho en las garantías 
de Franco. Saben que su ayuda al régimen sólo podría sos­
tenerlo por algún tiempo, pero no desconocen la tenacidad, 
la fuerza libertaria del pueblo español, y están seguros de 
que el tinglado franquista ha de hundirse en la catástrofe y 
el oprobio. Por eso no lo aprueban oficialmente y lo dejan 
vivir, hasta que el pueblo complete su liquidación definitiva 
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LA AYUDA DEL F R A N Q U I S M O 
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En España, los fascistas de distin­
tas nacionalidades refugiados en el 
país, se dividen también en varias 
categoría sociales. Están los de alto 
rango, los que eran « algo » bajo los 
antiguos regímenes fascistas de Eu­
ropa y que han salvado parte de sus 
fortunas o viven extraoficialmente 
protegidos por las autoridades y fas­
cistas españoles de alto copete. Tam­
bién existen los que, no poseyendo 
grandes bienes, al socaire de protec­
ciones y facilidades oficiales, se han 
establecido en España, montando ne­
gocios industriales o comerciales de 
la más diversa índole y en esta ca­
tegoría pueden incluirse también los 
técnicos extranjeros (alemanes e ita­
lianos principalmente) que han sido 
ocupados en industrias y empleos na­
cionales. Por último están los que se 
dedican a cualquier suerte de traba­
jo de ínfima categoría y los que vi­
ven del amparo de los que pueden 
más. 

Toda esta resaca, restos del nau­
fragio nazi-fascista, forma una colo­
nia numerosa, como ya señalábamos 
en una crónica anterior, completa­
mente separada de la vida popular. 
Es más, el pueblo acribilla a todos 
estos personajillos con el desprecio 

Stiha con xefuyidadoó 

naziá en ffiil&aa 
BILBAO. — Hace aproximadamen­

te un mes se suscitó una disputa en 
Durango entre tres jóvenes locales y 
otros tres alemanes nazis refugiados 
que trabajan como peones en la in­
dustria de dicha villa. 

La disputa se agrió y comenzaron 
,i cruzarse golpes entre ambos ban­
dos, cuando llegó al tugar del inci­
dente un grupo de seis o siete per­
sonas que acababa de salir de un bar 
próximo, y antes de que tuvieran 
tiempo de intervenir apareció la guar­
dia civil, que procedió a la detención 
de todos ellos. — (O. P. E.). 

y el odio porque, aún en su calidad 
de deirotados, protegidos por las au­

toridades, llegan a comportarse de 
una manera insolente. No cabe nin-
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NEGRAS TORMENTAS AGITAN LOS AIRES 

EXTRANJEROS EN ESPAÑA 

LA MISERIA 
DENUNCIADA EN LOS PERIÓDICOS DEL MUNDO 
L 

A revista ilust-ada « L'Europeo » 
del 30 de mayo publica un nueve 
artículo del periodista Mario Pa-

nuncio de su reportaje sobre la Es­
paña franquista en el que se refiere 

I I A Y Q U E D E F I N I R S E 

LOS DEVANEOS POLÍTICOS 
y la urgencia de soluciones para España 
f-, 1 repetimos una vez más que la 
X solución del problema de Espa-

*-' ña — por vía diplomática, pres­
cindiendo de la voluntad del pueblo 
— está en manos de Norteamérica, 
nuestros lectores van a tacharnos de 
reticentes. Pero es necesario decirlo 
una vez más como premisa de una 
serie de afirmaciones que deseamos 
exponer. 

La primera de estas afirmaciones, 
también suficientemente conocida por 
todo el mundo, es que los EE. UU. 
sólo están dispuestos a apear a Fran­
co a cambio de la implantación de 
una monarquía lo más absoluta po­
sible. Lo ocurrido en distintos países, 
así como nuestra propia experiencia, 
lo demuestra con creces. 

Si o esto añadimos que ciertos sec­
tores del antifascismo español bus­
can por todos los medios el apoyo 
de aquel país para darle al nuestro 
" una solución, sea cual sea ", ten­
dremos que concluir con que los que 
asi actúan no hacen más que laborar 
por la restauración de la monarquía, 
y el silogismo es perfecto. 

Claro que ellos nos impugnarán 
por sofistas, diciendo quo lo que pre­
tenden es la expresión de la voluntad 
del pueblo español, pero eso — y ellos 
lo saben tan bien como nosotros — 
es precisamente lo que no obtendrán 

La cadena 
de evasiones 

TOULOUSE. — Según datos re­
cientes, desde la reapertura de la 
frontera común entre Francia y Es­
paña, unos doce mil españoles — ca­
si la mitad soldados de Franco — 
han desertado su país huyendo del 
hambre y de la tiranía falangistas. 

jamás de los yanquis. Los monár­
quicos, en esas esferas, conocen bien 
la atmósfera por la que navegan. Y 
prueba de eUo es que, a pesar de la 
insistencia de los sectores referidos, 
no se prestan a convenios ni enten­
tes, seguros de que si esa "solución" 
llega a producirse, solamente a ellos 
estará destinada, y no ven la necesi­
dad de ceder algo de un terreno que 
lo tienen completamente conquistada-

Todo esto son verdades que nadie 
ignora, luego todos cuantos estén dis­
puestos a aceptarlas como " realida­
des imperiosas ", sacrificando las es­
peranzas que los trabajadores españo­
les tienen puestas en el antifascismo, 
que lo digan claro y no sigan dán­
dole más vueltas a la noria de la de­
magogia. Hemos perdido demasiado 
tiempo, ahora ya ; hay que definir­
se .' 

LAS PfiEOCÜPÍCIOIIES IMITARES DE FRANCO 
Madrid. — (OPE). La Administración franquista ha pu­

blicado los datos concernientes a la distribución de las fuer­
zas militares en España en Diciembre de 1940. Pero tales 
datos no comprenden sino a las tropas españolas, sin incluir 
a las indígenas. 

Las concentraciones caracterizadas se hallaban en : 
Madrid, más de 50.000 hombres. 
Barcelona, más de 25.000 hombres. 
La Coruña, más de 20.000 hombres. 
Cádiz, más de 20.000 hombres. 
Baleares, más de 16.000 hombres. 
Canarias, más de 16.000 hombres. 

En la frontera" pirenaica, la máxima concentración se 
hallaba en Gerona, con unos 10.000 hombres. 

Si se prescinde de las concentraciones de Madrid y Bar­
celona, todas las demás parecen inspiradas por las preocupa­
ciones del Eje. 

En La Coruña, en Baleares y en Canarias se concentra­
ban las fuerzas en previsión de desembarcos ingleses ; en 
Cádiz para el ataque contra Gibraltar. En la frontera pire­
naica, la máxima concentración había de hallarse donde no 
hubiera tropas alemanas al otro lado de la frontera, es decir 
en Gerona. 

a las condiciones de vida actual, al 
contraste entre el lujo y la miseria 
extrema que el observador aprecia y 
a los refugiados nazis y fascistas ita­
lianos que viven bajo !a protección 
de Franco. Comienza diciendo así : 

« En ningún país como en España 
! aparece tan a la vista la despropor-
i ción entre la riqueza y la miseria. 
Después del furor jacobino de las re­
formas, llevadas a cabo desordena­
damente durante la segunda Repú­
blica, las cosas han vuelto al punto 
de antaño. T la vida española ha 
vuelto a tomar su tono inmóvil, or­
gulloso y conservador. Sin embargo 
hoy día en ningún país del mundo 
como en España, el sentimiento de 
la envidia social, de la rebelión con­
tra las injusticias, de esperanza en 
un mañana mejor, se anulan en una 
resignación tan completa, de manera 
que casi todos no esperan otra cosa 
que de vivir como hasta ahora lo han 
hecho. En un lado de la barricada, la 
pequeña casta de los privilegiados y 
de los riquísimos ; por otra la multi­
tud infinita de los pobres sin espe­
ranza. Son dos mundos incomunica­
bles. En frente de los millones de tra­
bajadores, obreros, empleados, peque­
ños comerciantes y modestos propie­
tarios, que no se sabe como consi­
guen vivir, he aquí los grandes feu­
dales, los propietarios de tierras co­
mo una provincia entera, las grandes 
familias hereditarias de los banque­
ros industriales, los Mathieu, los Ur- _ 
quijos, los Urrutia, los Oriol, los pa­
tricios con nombres prestigiosos, el 
Duque de Alba, el Duque de Sotoma-
yor, el Duque de Fernán Nuñez, el 
Duque de Hornachuelos, y luego los 
mercantis enriquecidos con la guerra 
de Europa y con la neutralidad de 
Franco. En Madrid los grandes co­
ches americanos de los de la bolsa 
negra se deslizan silenciosamente 
junto a los viejos Rolls Royce de al­
gún grande de España. . . . y se pa­
ran ante las inmensas Bancas de 
mármol de la Gran Vía, delante de 
los colosales Hoteles en estilo Liber­
ty, delante de los Clubs de noche. 
Nadie diría, viendo a esta gente, que 
a algunos kilómetros de la ciudad, en 
la áspera campaña castellana, los 
campesinos viven en las mismas con­
diciones de hace un siglo. » 

las impresiones recogidas durante su 
estancia y los contrastes de lujo des­
mesurado y de miseria que ofrece la 
vida en aquella capital. 

Señala, entre otras cosas, que « pue­
den verse nazis alemanes y austría­
cos, elegantemente vestidos, dirigirse 
al restaurant de Otto Horcher a gas­
tar 200 o 300 pesetas en la mejor ce­
na que hoy puede servirse en Euro­
pa y, quizás en el mundo ». Y apun­
ta por otra parte, la abundancia de 
mendigos en las calles céntricas. 

Aludiendo a la carestía de la vida 
y la situación de la clase obrera, se­
ñala : « Se pueden adquirir huevos 
a discreción, pero una docena cuesta 
más que el salario entero de un día 
de un obrero. Se pueden comprar to­
das las prendas de vestir que se de­
seen, pero el obrero tiene que desti­
nar el importe de diez días de sala­
rio para poder hacerse con un par de 
zapatos. Esta es la razón por la que 
los obreros se dedican por lo menos 
a dos ocupaciones distintas y a tres 
con frecuencia. Y por ello también 
cada miembro de una familia modes­
ta se dedica a alguna clase de tra­
bajo, muchas veces ilegal. Y esta es 
la causa asimismo por la que la pese­
ta mantenida artificiosamente a una 
alta cotización exterior, va perdien­
do constantemente su valor adquisiti­
vo. » 

Así se juzga a Franco fuera de 
España, esa España que él está arrui­
nando y envileciendo. 

guna duda de que toda esa gente es­
pera un resurgimiento del fascismo 
en Europa, y en España operan como 
e n su propia casa, llegando el cinis­
mo de muchos de ellos hasta la orgu-
llosa actitud de cara al pueblo espa­
ñol, como si vivieran en país conquis­
tado. 

Algunos de ellos tson particular­
mente agasajados, y figuran entre 
los asiduos de la alta sociedad. La 
famosa Clara Petacci ,que siente la 
pasión del cine, ha conseguido algu­
nos papeles. En los salones de la 
aristocracia madrileña son recibidas 
las más « brillantes » figuras. No 
hace mucho que el francés Bonnard, 
ex-ministro de Vichy, ha hablado en 
una de esas tertulias, referencia pu-
Olicada por la misma prensa fran­
quista. A los más destacados se les 
ve en los bares elegantes, alternan­
do con los falangistas notorios, que 
son los que más dinero derrochan en 
esa clase de sitios. En realidad, nun­
ca en Madrid ni en Barcelona se ha 
visto un derroche de lujo en cabarets 
y espectáculos frivolos como ahora. 
La fauna falangista y sus « invita­
dos » de marca necesitan eso para 
despilfarrar todo lo que roban mise­
rablemente a los trabajadores espa­
ñoles. 

La última categoría de esos « re­
fugiados » extranjeros está bien asis­
tida por un organismo católico-ofi­
cial llamado O. C. A. R. E. (Obra 
caritativa de asistencia a los refugia­
dos extranjeros). Este organismo es 
el que se encarga de situar en em­
pleos bien remunerados y de trami­
tar y facilitar toda clase de deman­
das de los < refugiados » fascistas 
de todas las nacionalidades que se 
hallan en España. Ese organismo, 
también, de acuerdo con los servicios 
fascistas internacionales, consigue 
pasaportes (o la entrads.^lindestina 

más. conv.eaien.te), cié fasci 
se hallan internados fuera de 

España. Esta actividad, claro está, 
no son reveladas. La obra pública de 
la O. C. A. R. E.. de la que da cuen­
ta la Prensa franquista, es la del 
cuidado de colonias de niños yugo­
eslavos, polacos, etc., que han sido 
recogidos en la península bajo el 
cuidado de ese organismo. 

Posiblemente, las ramificaciones 
de la O. C. A. R. E. en el área in­
ternacional son muy perfectas por­
que, naturalmente, esta clase de gen­
te cuenta con dinero y apoyos ofi­
ciales en todas partes. Es por eso que 
el tráfico de fascistas rematados des­
de loa campos de concentración eu­
ropeos con España funciona bastan­
te bien, e incluso el tráfico de fas­
cistas radicados en España con la 
Argentina de Perón u otras repúbli> 
cas sudamericanas. Sin ninguna cla­
se de dudas, la organización de so­
corro del fascismo está bien monta­
da, contando en muchas partes, co­
mo en España, con el apoyo omni­
potente de la Iglesia. Seguramente 
que no tendrán las mismas facilida­
des para moverse, ni se sentirán tan 
a sus anchas en sus lugares de exilio, 
los refugiados antifascistas que se 
vieron obligados a abandonar sus 
países en la hora V del nazi-fascis­
mo. Sobre todo, pensamos en los exi­
lados nuestros, para los que el mar­
tirio del destierro no se ha termina­
do todavía... — R. S. P. 

MITIN en París Pro-Infernados de 

KARAGANDA 
La Federación de Deportados e 

Internados Políticos nos participa 
su decisión de celebrar un mitin 
en París el día 11 de julio, a las 
nueve de la mañana, en el Pala­
cio de la Mutualité para impulsar 
la campaña destinada a la conse­
cución de la libertad de los 58 
antifascistas españoles indebida­
mente retenidos en el campo de 
reclusión de Karaganda. 

Próximamente daremos detalles 
de tan importantísimo acto. 

EN LOS PRESIDIOS FRANQUISTAS 

Presos gravemente intoxicados 
EN EL PENAL DEL DUESO 

Por su parte, el periódico « Daily 
Mail •» (Edición continental) del día 
1 de Junio, publica un artículo, fe­
chado en Madrid, del enviado espa­
cial de la Agencia « Overseas News *, 

¡ Denis Plimmet, en el que describe 

Santander. — (OPE). Dimos cuen­
ta en una información anterior que 
los presos politicos que se encuen­
tran en el Penal del Dueso habían 
realizado un plante de protesta co­
lectivo por la escasa y mala calidad 
de la alimentación que se les sumi­
nistra. 

Concretando aquella referencia he­
mos de señalar que en dicho Penal 
se ha originado una intoxicación ca­
si general que alcanza a 800 presos 
— habiendo resultado muertos va­
rios de ellos — por las malas con­
diciones de alguna comida distri­
buida. 

Pero a pesar de esta grave cir- ellos. 

cunstancia la Dirección del Penal 
nada ha hecho hasta ahora por po­
ner algún remedio a la situación. El 
Penal del Dueso es probablemente 
la prisión franquista peor alimenta­
da. Y teniendo en cuenta como es­
tán las restantes en este aspecto, 
cabe imaginar las condiciones en 
que viven los presos del Dueso. 

El porcentaje de presos políticos 
vascos en dicho Penal es bastante 
elevado. La mayor parte de ellos, 
fueron condenados a muerte y, con­
mutados, cumplen ahora la pena de 
30 años de prisión. Existe un mag­
nífico espíritu de solidaridad entre 

http://conv.eaien.te
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NUESTRO TIEMPO 

I TEMOR POR EL FUTURO 
E L mes de Mayo ha sido el escogido por los Servicios de Ayu­

da a la Infancia de la ONU para realizar una colecta mun­
dial en favor de los niños y los adolescentes subalimentados 

de todo el mundo. Como el incrédulo ciudadano de hoy sólo se de­
ja sugestionar por la elocuencia irrefutable de las cifras, esos Ser­
vicios de la ONU han argumentado su campaña con la estadísti­
ca siguiente : De 800 millones de niños menores de 15 años, 460 
millones sufren hambre y, aunque la campaña internacional de 
ayuda emprendida por la ONU diera excelentes resultados, 230 
millones quedarán marcados indeleblemente con el estigma del 
raquitismo. 

Pero aún hay más. En Grecia, las nuevas promociones son 
varios centímetros más bajas de talla que el tipo medio anterior 
a la guerra. Y el golpe final no lo ha dado la ONU, con sus prodi­
giosas y lamentables estadísticas, sino los Consejos de Revisión 
militares de los Estados Unidos, comprobando que el 40 por cien­
to de los conscritos no eran útiles para el servicio militar ¿ De­
pauperación ? No es posible. Ese estigma se da en menor escala 
en norteamérica. Hay otras causas de degeneración física del 
hombre americano, otras causas más complejas y, en buena par­
te, el alcohol» El americano medio es uno de los mayores consu­
midores de alcohol de nuestros días. 

Sea como sea, ahí está la realidad. Una realidad triste. El 
hombre, nacido para vivir, dotado de una inteligencia que, bien 
utilizada, le ayudaría a vivir mejor, camina hacia su degeneración 
y su propia ruina. Las monstruosas deformaciones inherentes a 
ía vida moderna, al fenómeno del industrialismo y sus derivacio­
nes degradantes : aglomeraciones urbanas insalubres, tarea em-
brutecedora, alimentación artificial, etc., se añaden esos suple­
mentos engendrados por el vicio : alcoholismo, venéreo, nicotina, 
y su secuela de alteraciones nerviosas, psíquicas, que conducen a 
nuestra humanidad hacia la completa degradación. 

Y a todo eso, señores, hay que agregar todavía, si queremos 
obtener un cuadro completo, las luchas civiles y las guerras inter­
nacionales. ¿ Qué consecuencias sacamos de la que hace poco ter­
minó ? Un mundo de catástrofe, en el que existen 460 millones de 
niños — los grandes cuentan aparte —, que sufren hambre, y un 
caos político, social y económico que mantiene las casas de salud 
abarrotadas y a los psiquiatras en permanente actividad. Pero si 
creemos a Einstein, la próxima será peor, mucho peor... Y el nue­
vo tipo de hombre que surgirá de la misma nadie puede predecir 
como será. 

A S L I T E R A R I O S 

EL AMIGO MIGUEL DE CERVANTES 
V W W W W V S A A A A A A « V S » V W S ^ V > A A A M A A / V M M A A M / S A A / V W V A / S / W por Carlos Vicuña N ^ V ^ V / V ^ V ^ / W 

Tal vez el 29 de Septiembre de 1647 
nació Cervantes de unos hidalgos po­
bres de Alcalá de Henares y peregri­
nó casi setenta años por t ie r ras y 
por mares , con un corazón florecido 
y una mente espontáneamente clara 
y penetrante . Cuando uno lo ha fre­
cuentado en sus libros vivaces y en 
sus versos desabridos, siente que tie­
ne en él un amigo, de esos amigos 
santos, francos y leales, que valen 
más que el oro y que la mir ra . 

Un verdadero amigo es un ser 
t r ansparen te .siempre igual y siem­
pre decidido, a quien uno encuentra 
cada vez que lo busca y muchas ve­
ces aunque no se haya acordado de 
buscarlo. El buen amigo es más vie­
jo que uno, y más sabio, y más rico, 
y más generoso y más tranquilo. Lo 
conmueven nues t ras penas y dolo­
res, lo exal tan nuest ras alegrías, pe­
ro no lo ofuscan nues t ras pasiones 
ni nuestros descalabros. Un amigo, 
un grande amigo, es a menudo el pa­
dre, y r a r a s veces el hijo. Porque el 
verdadero amigo siempre da, y sobre 
todo, sabe dar el manant ia l perenne 
y refrescante del afecto o pres tar la 
ada rga invulnerable y protectora del 
consejo. 

En los libros de Cervantes hallamos 
ambas cosas : piedad, bondad, amor, 
fraternidad entrañable , y también 
advertencias sagaces y claras, que 
pa rece i a lumbrarnos el camino y es­
cudriñar las a lmas de los t ra j inantes 
con que nos topamos peregr inan­
do. 

E s un hombre sencillo, que se ríe 
de la pedanter ía y de los sabios, de 
la lengua al t isonante y de las fanta­
sías descomunales ; pero que tiene, 
como su hijo Alonso Quijano, fe en el 
amor y en la justicia, y un hábito 
t remendo de lealtad y de b ravura . 
Combate a los malandr ines has ta 
más allá de sus fuerzas, no porque 
lo engañen las c i rcunstancias y mira­
jes, sino porque al buen español no 
deben a r redra r lo la muer te ni el fra­
caso. En las galeras de Lepanto o en 
el baño de Argel, en la toma de La 
Goleta o en los es t rados tortuosos de 
Toledo, o frente a la espada desnuda 
de don Gaspar de Ezpeleta, es siem­
pre el mismo varón sencillo e imper­
térr i to . 

Había en Cervantes una sagacidad 
benigna. Su genio le permitía pene­
t ra r al fondo de las almas, y contar 
regocijado los ardides de los picaros. 
El perro Berganza, que es también 
hijo suyo, como don Quijote y como 
Tomás Rodaja, sabe más de hospita­
les y de buscavidas que un confesor 
de beatas ; pero esa sabiduría no lo 
hace maligno, no le pervierte el co­
razón ni lo desmoraliza. E s porque 
Berganza, como don Quijote, como 
Tomás Rodaja, es hijo legítimo de un 
hombre admirable, benigno y fuerte, 
que sabe vencer a los malandr ines y 
dominar la desgracia, y que sabe 
también que el amor es la p r imera ley 
del mundo y la lealtad la segunda. 

No es el suyo tampoco un amor en­

s imismado y sin ternura , sino una 
emoción generosa y constante, comu­
nicativa y llena de humildad. Cervan­
tes vive entusiasmado, dándose siem­
pre con un fervor incansable, y sólo 
se ríe con ganas de la hinchazón de 
los gestos y pa labras . Felipe II no es­
capa a sus sarcasmos, como don Be-
lianís o Maese Nicolás. P e n e t r a a los 
seres hinchados, t an to a los que ro­
daron en carne y hueso por la vida, 
como a aquellos otros de su fan ta ­
sía, a los que él prestó t a n t a carne 
y tantos huesos, que parecen todavía 
perdurar y rodar t ie r ras por todos 
los rincones de Castilla y por todos 
los ámbitos de esta hija mayor de 
Castilla que es la América nues t ra . 

( Posa a la tercera página ) 

EL CINE 

«Enamoxada» 
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La. abdicación del nombre 
E L hombre construye BU vida y su 

destino. Ser hombre, en esencia, 
es eso ; y sin ello no hay huma­

nidad ni perspectivas de humanidad. 
Ki voluntarismo filosófico, la convic­
ción de que mi yo puede escoger y 
decidir el camino que prefiero, es lo 
que me da conciencia de mi capaci­
dad para actuar ; aún reconociendo 
que el Ubre albedrfo tiene limites — 
biológicos, físicos, hasta económicos 
— sé que dentro de esos mismos lí­
mite* es soberano y determinante : 
puede Incluso distanciarlos, ensan­
char su propio radio de acción, domi­
nar poco a poco las trabas que pare­
cían rígidas e Infranqueables. 

Lo repito, sin conciencia de sobe­
ranía no hay humanidad. Nietzscne, 
al exaltar la voluntad de poder — no 
nos detengamos en sus excesos, que 
tal vez inconcientemente conducían 
al aniquilamiento de un sector enor­
me en el instinto vital — combatía la 
moral de rebaño y la pesadez impo­
tente de una ética enferma de impo­
sibles. Su desprecio a las tablas de la 
ley, rebellón suprema contra lo anti­
natural, creaba en realidad la noción 
de soberanía humana. Y si el Indivi­
duo no ha alcanzado todavía a forjar 
su vida, si claudica su voluntad ante 
formas creadas y transitorias, si se 
detiene aún ante lo INMUTABLE con 
la resignación sumisa de aquél que 
tropieza con una muralla maciza e 
imponente, es justamente la carencia 
de voluntad de poder lo que le obliga 
al fatalismo de acatar un camino 
marcado, que en el fondo detesta y 
desearía transformar. 

; Ah, el Imposible ! El es el peor 
enemigo de las revoluciones, el que 
mantiene lo caduco por la fuerza de 
la inercia, el que alimenta la llama de 
'mpotencla abrumadora. ¿ Qué sería 
una sociedad sin imposibles '.' Algo 
así como una marcha hacia arriba, en 
la cual la meta no indicaría nunca 
llegada sino dirección, y en la que el 
hombre lograría ser artífice de su 
obra. Un mundo con coacciones, con 
autoridades, con límites de acción — 
¡ cómo negarlo ! — pero en el que 
éstas nacieran de la naturaleza y no 
de lo artificial con rótulo de natural. 
A esa era ascendente sólo puede lle­
garse por el descubrimiento de la vo­
luntad, por la soberanía humana en 
su sentido mas completo : que el 
hombre adquiera conciencia de su po­
der y cogerá el paraíso en un puño. 

Hay épocas en que esa apatía voli­
tiva llega a un período máximo de 
agudización. El hombre abdica, re­
nuncia a modelar su suerte ; parece 
que el pasado se Impusiera y que la 
única misión de la humanidad fuera 
contemplar los acontecimientos con­
vencida de la Inutilidad de todo es­
fuerzo. El hombre abdica, vuelvo a 
decir : no determina, es determina­
do ; renuncia a su hombría — su ver­
dadera, su única hombría — y espe­
ra, exteriormente Impasible, mientras 
se deciden su destino y su vida. Es 
la suya una espera preñada de an­
gustias, de Incertldumbre, de ansie­
dad ; sabe que de esos momentos de­
pende su futuro, pero no levanta su 
voz ni afirma su derecho. 

Porque allí está la contradicción 
máxima, absurda : íntimamente, 
adopta una actitud sin conocer las 
dudas de la indecisión ; pero lo que 
le falta es la fuerza para luchar por 
•u triunfo, la fe en su poder de rea­
lización, la confianza en su voluntad. 
Desea, ruega, vive el drama de ver 
que el mundo avanza — o retrocede 
— sin que él influya en lo más míni­
mo sobre esa marcha a ciegas. ¿ Y 
qué refugio le resta ? La resignación. 

el acatamiento a lo que está estable 
cido y que sería Imposible transfor­
mar. Engranaje de una máquina 
monstruosa, cumple su función me­
cánica ; y de cuando en cuando, so­
ñador a solas, vislumbra una vida 
más bella. Pero no intenta realizar­
la : son tan pequeñas las posibilida­
des de éxito  

El problema más angustioso de 
nuestra época puede resumirse en 
esa abdicación del hombre, que día a 
día alcanza una profundidad terrible. 

pov Siicaxda Mejia¿ 3tena 

Ante las perspectivas de una nueva 
guerra mundial, sobre todo, la claudi­
cación absoluta de la humanidad tie­
ne un sentido trágico y agoblador. 
¿ Es que ya no quedan esperanzas de 
resurrección ?, cabe preguntarse. Y 
yo las veo sólo en el pacifismo ador­
mecido — lo recalco, ADORMECIDO 
— que alienta en el hombre de nues­
tro siglo : por allí quizás comenzará 
la resurrección. A h o r a . . . . ahora ha­
bla de la guerra como de algo Inevi­
table, fatal, en que se deesembocará 
un día por la fuerza de las circuns­
tancias ; la considera como un fenó­
meno natural en el que la sociedad 
se verá envuelta sin poder eludirlo : 
¿ es que se elude acaso el ciclón, el 
rayo, el terremoto ? 

Ilay algo sin embargo Indiscutible. 
El mundo, al menos ahora en que el 
recuerdo de la última guerra está 
candente todavía, odia la idea de una 
nueva catástrofe. Instintivamente ca­
si, ama la paz — conoce la guerra, 
eso es suficiente. Pero el absurdo an­
cestral de la abdicación voluntaria 
impone su norma de sumisión : se 
abdica ante un hombre, un partido, 
bandera o casta dirigente. No muere 
el íntimo pacifismo — y lo magnífi­
co, lo alentador es que no puede mo­
rir — pero se doblega humildemente 
en virtud del fatalismo ; el ciudada­
no, el patriota reemplaza al indivi­
duo. 

El papel del hombre actual semeja 
ser simplemente el de espectador. Su 
obra actuante es mínima y la multi­
tud mera suma de valores nulos. Es­
pera, contempla, e s c u c h a . . . . ¿ pero 
dónde está su rastro, su influencia ? 
Inútil buscarlos, pues no existen : 
« la guerra es Inevitable » — confe­
sión clara de esterilidad — es prue­
ba incontestable del eclipse de valo­
res humanos. 

Cada crisis de nuestra civilización, 
pese a que parezca siempre síntoma 
evidente de muerte por decadencia, 
guarda en sí un indicio inequívoco de 
renacimiento futuro. Todo no está 
perdido mientras se conserve un frag­
mento de fe y entusiasmo : no impor­
ta en quiénes, no importa su núme­
ro. Importa sólo que la voluntad no 
muera : ella es la llave del cielo, de 
nuestro cielo. 

E L cine mejicano nos envió 
el año pasado una obra 
maestra : « María Cande­

laria ». El mismo equipo realiza" 
dor nos ofrece ahora « Enamo­
rada », con Pedro Armendáriz y 
María Félix. 

La producción mejicana es mu­
cha y variada, pero según versio­
nes bastante mala. Tal vez es una 
prueba que corrobora esa opinión 
el hecho de que a Europa no han 
llegado más que las produccio­
nes de Fernández y Figueroa, re­
ducidas hasta este momento a 
« María Condelaria », « Las 
abandonadas » y « Enamorada ». 

Es+e último film, aunque digno 
de verse, no alcanza la perfec­
ción técnica, fotográfica y emo­
tiva de « María Candelaria ». 
Lo social, que se insinúa en el 
prólogo, cede toda la plaza ape­
nas comenzado el film a la intri­
ga amorosa. El general revolu­
cionario (Pedro Armendáriz) que­
da reducido al papel de hombre 
obsesionado por la presencia de 
una mujer rica (María Félix) que 
desprecia su condición de « pe­
lado ». 

Desde luego, Pedro Armendá­
riz confirma su calidad de actor 
de primera clase, y María Félix 
su aureola de mujer hermosa, aun­
que le falten en parte las cuali­
dades artísticas que posee, sin 
ninguna clase de dudas Dolores 
del Río. 

Este film tiene inmejorables 
escenas, cuyo tipismo aseguran 
su éxito en todos los cines de Eu­
ropa. Nos referimos, claro está, 
a su éxito comercial... Lástima, 
para nosotros, es que el tema de 
la Revolución mejicana aparezca 
en la cinta tan apagado. 

Reflejos de una época 

Qeópuéó det ñomfbte, el Hombre 
E N estos tiempos en que vivimos, 

déjase sentir en todas las de­
mostraciones humanas del arte, 

una tendencia de retroceso hacia lo 
primitivo, que en pintura se denomi­
na subrealismo ; en música, ameri­
canismo o « hot J>, y que en poesía 
muchos han dado en llamar cubis­
mo. 

Nosotros no creemos que esto sea 
debido a una coincidencia casual, si­
no que por el contrario existe, una 
causa común reflejo de esta época, so­
bre todo por lo que a poesía se re­
fiere, que es a la que vamos a refe­
rirnos. 

La poesía que podríamos llamar 
clásica, ee ha caracterizado — y si­
gue haciéndolo — por su acusado 
humanismo. Su norte ha sido siem­

pre la búsqueda del hombre. de*de 
sus más íntimos sentimientos a sus 
más amplias exteriorizaciones. ¿ Ha 
logrado la finalidad que se proponía? 
Seguramente, no. 

El hombre ee nos ha mostrado 
hasta hoy como una entidad infinita, 
en la que por mucho que se ha pro­
fundizado jamás se ha llegado 
hasta su centro. Así, pues, la 
poesía humanista se ha encontrado 
ante un camino ilimitado y>r el que 
ha avanzado marcando jalones al 
compás del propio progreso de la Hu­
manidad. 

Puede decirse que hasta hoy cada 
época ha tenido sus poetas que han 
conseguido expresar casi por entero el 
ambiente de ésta, y en eso ha con­
sistido precisamente la riqueza de 

LÁ MARCHA DEL TIEMPO 

NUESTRO COMBATE POR UN MUNDO MEJOR 
Es indudable, y no podemos negar 

ahora la evidencia, que los avances 
humanos son considerables y en 
muchos órdenes eficaces si repasa­
mos la Historia, Pero esta compro­
bación no puede estancarnos en una 
situación de conformismo estúpido. 
Sin embargo, tampoco debemos de­
jarnos arrastrar a conclusiones de­
sastrosas. En efecto, con todos sus 
contratiempos — que son tantos — 
la organización actual nos permite 
gozar de las ventajas de la locomo­
tora, el automóvil, la electricidad y 
sus felices derivaciones y aplicacio­
nes múltiples, la imprenta, etc. Es 
evidente que esta situación, contras­
tada con la de los esclavos que 
arrastraban, en reatas de miles, los 
bloques de piedra con los que se le­
vantaron las pirámides de Egipto, 
por ejemplo, es mucho más ventajo­
sa. 

La reacción casi mística contra el 
maquinismo es una expresión caver­
naria. El volumen demográfico ac­
tual del mundo no permitiría una 
satisfación completa de las necesi­
dades de la población humana a ba­
se del cultivo rudimentario, del teji­
do primitivo y de la habitación más 
o menos tribual. La marcha de los 
siglos y el combate de los hombres 
ha sido para algo. La lucha contra 
los elementos y los obstáculos extra-
naturales, sostenida por las genera-
clones pasadas, no se hizo para que 

cada generación volviera a recomen­
zar desde el mismo punto de partida 
que la anterior. Por el contrario, ca­
da nueva generación es portadora 
de un mensaje nuevo. Y si no lo pro­
clama, su época estará marcada en 
blanco en el proceso de la Historia. 

Querer recomenzar es aceptar tá­
cita e implícitamente el regreso al 
pasado. No se trata nunca, para una 
nueva generación, de recomenzar, si­
no de renovar, de avanzar, de des­
cubrir. Ese idílico retroceso al sal-

obtienen según la presión de una ac­
ción determinada. Para acentuar la 
acción, para aplicarla más conve­
nientemente siempre en beneficio del 
hombre y de su aspiración perma­
nente a la justicia y a la libertad. 

Pensar que la Anarquía es un 
ideal realizable a plazo fijo es una 
soberana equivocación. Y pensar que 
la lucha por ella, hoy, tiene mengua­
da significación práctica, UQ error 
tremendo. Porque la Anarquía, como 

toda tendencia al bienestar huma-

por SERGIO ROMERO 
vajlsmo, que algunos proponen por 
incompatibilidad con la tremenda 
responsabilidad de su época, es una 
aspiración absurda, un delirio des­
plazado. 

No se trata ahora de aceptar las 
« excelencias » de este sistema de 
convivencia que nos imponen cier­
tas clases clasificadas caprichosa­
mente superiores. Pero es innegable 
que la vida desborda los sistemas 
absurdos, todos los sistemas absur­
dos e impone modalidades tendentes 
a mejorar la condición humana. El 
combate de siglos es ese, y el obje­
tivo se cubre paulatinamente. Por 
eso, lo que importa es tener concien­
cia de los progresos reales que se 

no, se realiza permanentemente 
aunque no sea en forma totaL Hay 
todo un cumulo de cualidades mora­
les que son una forma de realiza­
ción anárquica en los que se ador­
nan con ellos. Y hay un sin fin de 
motivos cotidianos que mejoran y 
elevan el nivel y el sentido moral de 
la vida que son, indudablemente, an­
ticipaciones preciosas de una futura 
convivencia libre. Antes que nuestro 
ideal tuviera una filosofía definida, 
unos principios seguros y fundamen­
tales, centenares de generaciones ha­
bían preparado, con mensajes cada 
vez más diáfanos, las condiciones in­
telectivas y espirituales propicias a 
la eclosión del anarquismo. 

La cultura, a través de la Histo­
ria, es la gran demoledora de mitos 
y costumbres. El acicate poderoso 
de todas las transformaciones. Es la 
acción del pensamiento que, adqui­
riendo estado de conciencia en las 
colectividades humanas, las predis­
pone y empuja a las grandes trans­
formaciones progresivas. 

Estamos lejos de soñar con una 
paz imposible, en un cómodo confor­
mismo. El estado de vida en que nos 
desenvolvemos nosotros ahora, sien­
do infinitamente más amplio que el 
de las generaciones que nos prece­
dieron, continúa siendo insuficiente. 
Hay necesidad de ir más lejos. Esta 
es una idea que martillea ya en la 
conciencia de los pueblos. Una nue­
va cultura se desarrolla y ya los mi­
tos seculares del poder, la religión y 
la patria son el blanco de criticas 
acerbas y rudos combates. El día en 
que esas ideas arraiguen tenazmente 
en el alma y el cerebro de las mul­
titudes, la gran revolución será po­
sible e inevitable. Como todas las 
precedentes en la Historia, En tanto 
llega, nuestra misión de anarquistas 
es trabajar ardorosamente con los 
materiales que tenemos a mano, per­
feccionándolos siempre y perfeccio­
nándonos siempre nosotros miemos. 

La revolución está en marcha des­
de que el hombre bajó del árbol pa­
ra ser hombre. La obra es lo que 
cuenta, no los años. 

la poesía. Creemos poder afirmar 
que hoy no se da el mismo caso. Y 
que únicamente a esto es debida la 
crisis poética de la que tanto se ha­
bla. Se argumenta — por los que si­
guen creyendo en la escuela clásica 
sin ser capaces de dar un paso más 
en su camino — que las actuales cir­
cunstancias de la vida humana, que 
nos obligan a codearnos con la cru­
da realidad, no se prestan a abstrac­
ciones de tipo poético. Este razona­
miento es enteramente inexacto por­
que la poesía, que tai ha podido lla­
marse, jamás ha sido una abstrac­
ción fuera de la realidad ; contraria-
ment ea lo que se pretende demostrar, 
la poesía fué y debe ser la expresión 
sublimada de esa misma realidad, 
para conseguir lo cual es preciso an­
dar pegado a ella, vivirla y sentirla 
lo más intensamente posible. 

Lo cierto es que muchos de los poe­
tas a los que merecidamente llama­
mos clásicos y otros posteriores per­
tenecientes a la escuela romanticis-
ta, lograron ir tan lejos que han mar­
cado una especie de meta que sobre­
pasa quizás nuestra propia época. 
Los poetas actuales, sintiéndose in­
capaces de rebasarla, chocando con­
t ra ella, se revuelven con un efecto 
de retroceso, y es aquí donde se ori­
gina la vuelta hacia lo primitivo. No 
pudiendo perforar una fibra m.ls del 
telído humano se vuelven nacia los 
objetos, como el salvaje hac'a sus 
ídolos de palo. 

Admitiendo la imposibilidad de me­
jorar hoy por hoy lo hecho — impo­
sibilidad en la que nosotros perso­
nalmente no creemos, aunque sí nos 
dobleguemos ante la realidad de que 
nadie ha venido a justificar nuestras 
esperanzas — existen todavía otros 
caminos preferibles ai retorno. 

Hay una serie de veredas laterales 
— puertas semiablertas a lo largo 
del camino recorrido — que nuestroa 
clásicos no tuvieron tiempo de des­
brozar, fija su idea en la marcha pro­
gresiva. Adentrare» por ellas no será 
ciertamente superarles, pero sí re­
dondear la obra comenzada, y abrir 
nuevas posibilidades de avance. Esto 
es indudablemente lo que han hecho 
muchos de nuestros poetas coetáneos 
que nos permitimos llamar revela­
ciones. 

En el fondo, es preferible esto al 
abandono, porque el camino del arte 
no es otro que la expresión de la 
Humanidad y de lo que ésta signi­
fica dentro del círculo de la natura­
leza. Y a medida que avancemos ve­
remos cómo después del hombre no 
encontramos más aue al Hombre. 

J. OARMONA BLANCO. 



RUTA 3 

Por una preparación eficiente del Pleno 
de Regionales de la F. I. J. L 

E N todas las Federaciones Locales y Agrupaciones de la FUL 
en Francia, la llegada del Orden del Día del Pleno Nacional 
de Regionales que debe celebrarse en Toulouse el día 4 de ju­

lio y siguientes ha sido un motivo de estímulo e interés por las ta­
reas de la organización juvenil. Los Plenos regionales están en 
preparación y ya publicamos, hoy, el anuncio del convocado por el 
Comité Regional de la Zona Norte. Ante la inminencia del Pleno 
Nacional, queremos dar unas cuantas sugerencias a los militan­
tes, que creemos dignas de ser tenidas en cuenta si queremos im­
pulsar y dar más eficiencia a la preparación de tan importante 
comido. 

¿ 

L A importancia del Orden del día, los problemas que para la 
eficacia de su acción tienen planteados la FUL, exigen la 
presencia en las asambleas locales de todos los militantes. 

Estos deben imponerse la tarea de activar mayormente en la or­
ganización de las asambleas, de orientar las discusiones, de ayu­
dar a los militantes más jóvenes en todas sus intervenciones y de 
preparar concienzudamente dictámenes claros y realizables de in­
mediato sobre los puntos más transcendentes del Orden del Día. 
Ningún militante debe estar ausente de las asambleas locales. Es­
tas han de ser la expresión genuino, de la voluntad y la inteligen­
cia de la FUL. 

L AS Federaciones Locales y las Agrupaciones, aun aquellas es­
casas en número de afiliados, deben hacer un esfuerzo y en­
viar cada una sus delegados a los Plenos regionales. Es im-

^jprescindible que a nuestro comido nacional llegue la voz viva, los 
anhelos más fuertes de todos los militantes. Y esto sólo podrá ser 
una realidad si los mismos están directamente representados en 
los Plenos regionales, animándolos con su entusiasmo y su volun­
tad creadora. Todas las Agrupaciones deben comprender la im­
portancia de este Pleno y han de imponerse la voluntad de parti­
cipar en él con todos su sesfuerzos. Los que carezcan de medies 
económicos para desplazarse deben realizar un esfuerzo supremo, 
conseguirlos y dedr presente en todos los Plenos regionales. 

L OS cargos representativos, tanto en el orden nacional como 
regional, deben ser renovados con la frecuencia necesaria. 
Pero para eso es menester que cada militante adquiera 

conciencia de sus responsabilidades y deberes para con la Organi­
zación Juvenil. Las negativas recalcitrantes pueden originar mu­
chos malestares en la marcha de la Organización. Los compañe­
ros elegidos por mayoría, a pesar de los contratiempos que ello 
pueda significarles, deben aceptar los cargos para los que se les 
designe. Sólo así serán renovados los Comités con la frecuencia 

. necesaria, y sólo así la Organización podrá responder a su come­
tido de una forma completa. Que nadie eluda sus responsabilida­
des. La Organización es la obra de todos, y todos deben aceptar la 
parte de trabajo que les corresponda. Este es el imprescindible 
deber del militante libertario. 

E L Orden del Día cursado testimonia una mtencióit de reno­
vación en la marcha de la Organización juvenil. Respondien­
do a las sugerencias de las Federaciones Locales, es la ex­

presión condensada de los problemas que tenemos planteados los 
jóvenes libertarios. En las discusiones preliminares y en el Pleno 
ha de dominar la misma tónica constructiva. Todos los compañe­
ros, y después todos los delegados, deben acometer el estudio del 
mismo con ánimo de superar escollos, de empujar siempre hada 
adelante nuestra invicta FUL. Con este espíritu, estamos seguros 
de que ningún contratiempo ni adversidad podrá detener nuestra 
marcha. 

; Todos al trabajo, compañeros ! 

V I D A Y E J E M P L O ^ ^ ~ ~ ~ ~ 

Un hombre prodigioso: 

^^^^^IE ID II S O ¡^1^^^^^ 
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U NA mañana del 11 de Febrero 
de 1847, en una humilde casa 
de Milán, pueblecito de Ohio, 

EE. UU., nacía un niño que nadie 
podía imaginar que con él surgía 
una nueva era, Thonias Alva Edison. 

La infancia de Edison se vio ro­
deada del espectro tan común en 
nuestro días, sobre todo en las casas 
de los trabajadores : la miseria. Va­
rios miembros de su familia, mueren 
a edad temprana, y una primita su­
ya de trece años es la que se encar­
ga de cuidarlo, y bajo cuya tutela 
crece el niño. 

La familia se traslada a Puerto 
Hurón, Lago Ontario. Allí, el joven 
Thomas, que ya tiene nueve años, 
empieza a observar el estrecho ho­
rizonte en que transcurre su vida. 
Decide trabajar en el ferrocarril que 
por allí pasa. Sus padres, y los jefes 
focales de la compañía se oponen a 
su juvenil pretensión. El insiste, e 
Incluso promete trabajar gratuita­
mente ; vivirá exclusivamente de 
cuanto saque vendiendo golosinas y 
periódicos. Un nuevo mundo acaba 
de abrirse ante él. 

En el taller instalado en el carro 
delantero del tren, cierto día se sin­
tió una explosión con principio de 
incendio, y ya tenemos al joven in­
ventor con sus andariveles de inven­
tor rodando por el adén. No se ami­
lana. Cerca de su casa, en pleno bos­
que, con un amigo tan « loco » co­
mo él, edifica una cabana, y allí lee 
y estudia sin cesar multiplicando 
los experimentos. Así inicia la inter­
minable cadena de invenciones que 
tanta fama le produjeron. La vida se 
muestra ruda, y Edison, como un 
« enfant de la baile », ronda por lu­
gares y trabajos distintos. 

En Cincinnati le sorprende el cum­
pleaños de sus diez y ocho años, y 
lo celebra con Un empleo en las ofi­
cinas de la « Western Union ». Es 
en esta oficina dónde se le ocurrió 
por primera vez transmitir dos men-

... recientemente se celebró en 
Bostón, bajo los auspicios de la 
« American Association tor the 
Advancement of Sciencie » una 
convención en que participaron 
5.000 científicos, que celebraron 
300 sesiones y leyeron 1.335 in­
formes sobre otros tantos temas, 
desde las lechuzas a las estrellas 
por nacer. En ella intervinieron 
también altos jefes militares. 

Esto últ imo no nos extraña, 
pues donde hay estrellas por na­
cer, no pueden fal tar los mil i ta­
res, lepra humana. 

A . T. 

EL AMIGO MIGUEL DE CERVANTES 

Su cura, su barbero, su fregona Ma­
ritornes, su bella Galatea, su Roci­
nante, su bachiller Sansón Carrasco, 
su gitanilla, su fiel escudero Sancho 
Panza, su celoso extremeño, pululan 
antre nosotros como una muchedum­
bre colecticia y diversa, cargada por 
lentro con el mundo de sus pasiones 
y la gloria de sus palabras. 

Todos ellos hablan bien, con razo-
» nea comedidas y sensatas, y en esa 

lengua 6uya musical y digna. Muchos 
son campesinos o labriegos, artesanos 
o posaderos, soldados o picaros, pero 
todos, hasta los perros, son caballe­
ros bien hablados y leales. La pasión 
los altera y los lleva muchas veces 
al atropello o al delito, pero ninguno 
es un perverso, un degenerado, un 
monstruo patológico. Sus locos mis-
moa tienen una locura noble, llena de 
santidad y de heroísmo. Don Quijote 
busca la justicia, el Licenciado Vi­
driera busca la verdad, los demás 

"*"'•*•fcuscan el amor y no pocos la glo­
ria. 

De todos los héroes de Cervantes, 
don Quijote es sin duda el más hon­
do. Su locura empieza dulcemente, a 
los cincuenta años, por un exceso de 
lecturas disparatadas, hechas de cla­
ro en claro y de turbio en turbio. 
Como tiene el corazón heroico y ha 
vivido una vida pacífica, se siente 
conmovido por las hazañas de los ca­
balleros de la leyenda, exaltado de 
amor como ellos y ansioso de justi­
cia. El mundo real no permite ordi­
nariamente el heroísmo deslumbran­
te. Cada cual en su casa es un héroe 
mínimo, pero las ocasiones del he­
roísmo trascendental son escasas. 
Principes, paladines y señores, o son 
poltrones o no tienen ocasión de lu­
cirse. Cualquiera puede morir pelean­
do, pero la muerte es generalmente 
ana cosa, obscura y triste, a menudo 
penosa y mal oliente, que sólo la fan­
tasía puede engrandecer y dignificar. 
Son muy pocos los que, como César, 
se cubren las piernas con un pliegue 
de la toga para morir dignamente, 
muy pocos los que, como Bayardo, 
tienen la oportunidad de decir en su 
agonía a todo un condestable de Bor-
bón que los que mueren por su patria 
7 por su rey no son dignos de lásti­
ma, sino los que viven y vencen trai­
cionándolos. Los demás vivimos, pe­
namos y morimos como las hormigas 
anónimas, animados por el mismo co­
razón de los héroes y de los santos, 
pero vencidos por una tragedla silen­
ciosa y fatigosa, sin decoro y sin 
grandeza. 

La fantasía, nos redime, la fantasía 
nos idealiza, la fantasía transforma 
las posadas en castillos* a Maritornes 
en doncella, a Alonso Quijano, hidal­
go avellanado de Argamasilla," en un 
caballero resplandeciente 

La fantasía y la poesía. Ella es Ja 
« quo nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía. 

( Viene de la segunda página ) 

y la la n 7.a en ristre, toda corazón. » 
loco, santamente loco, ahora saldrá 
creadora, la animadora, la impulsa­
dora, la purificadora. 

Su locura purifica a don Quijote. 
Su viejo amor revive santificado; las 
armas orinecidas de sus bisabuelos 
van a luchar de nuevo por la justi­
cia ; la bacía de barbero será ahora 
yelmo de batalla, y su rocín, su po­
bre rocín de tiro y aradura, pasará 
a la leyenda como un palafrén pia­
fante, abrumado por la gloria. Hasta 
ese momento sagrado de la locura 
había sido Alonso Quijano, hidalgo 
de Argamasilla, tal vez un ser real, 
de carne y hueso, gruñón y desden­
tado : un hidalgo de pueblo chico, 
como nacen y mueren a millares ca­
da día, pegados a la tierra, a la ma­
ledicencia y al ochavo. Vivía real­
mente como viven los muertos, olvi­
dados y quietos, sin historia y sin 
leyenda, casi como cosas para los de­
más vecinos de la aldea. Ahora está 
de la vida real, en que todos los hom­
bres son iguales y vulgares, y cobar­
des y necios, gritones y vacíos, y se 
agigantará como una sombra en el 
día y como un resplandor por las no­
ches. Armado caballero a la luz de la 
luna, sin miedo a los fantasmas ni a 
las sombras, ungirá también escude­
ro, escudero inmortal, a Sancho Pan­
za. Lo sacará del anonimato y de la 
cazurrería, lo apartará, como Cristo 
a los apóstoles, de su mujer y de sus 
hijos, de sus compadres y de su cu­
ra, y lo hará participar en la cruza­
da inmortal. Como él se agigantará 
su burro, así como nosotros pecado­
res hacemos crecer hasta la historia 
a los burros de nuestra época reblan­
decida y grandilocuente. 

Sancho Panza, perdiendo por la 
fantasía la carne y los huesos de la 
vida real, sentirá sobre su cabeza 

maliciosa, el resplandor del heroísmo 
y hasta el remedo de la gloria. Será 
gobernador, gobernador de Barataría, 
como tantos y tantos que hoy día go­
biernan Estados y reinos con menos 
perspicacia y menos sal que el bella­
co de Argamasilla. 

Purificado ya don Quijote por su 
locura se identifica con Cervantes. 
Soñara como él, amará como él, pe* 
leará como él, pensará como él, ha­
blará como él una lengua numerosa 
y lapidaria. Se olvidará como él de 
comer y de beber, de pleitear y de 
mendigar, de curarse el reuma o de 
cobrar sus réditos ; pero hablará, 
sentenciará, combatirá, enseñará y 
reconfortará y será el molelo eterno 
de la hombría y del deber. La fanta­
sía embellecerá los campos y cami­
nos, la esperanza fortalecerá los bra­
zos y las piernas, la justicia hará 
palpitar los corazones y el amor flo­
recerá como una nueva primave­
ra. 

Cuando muere don Quijote uno 
siente que se va un amigo, un amigo 
del espíritu. Su padre y maestro don 
Miguel de Cervantes, ahora ya es 
DON MIGUEL porque es ilustre, es­
tá viejo. Va a morir él mismo de 
muerte natural, va a echar sus hue­
sos molidos por la jornada a la tie­
rra anónima. Entonces este buen ami­
go, este grande amigo, saca a su hijo 
Alonso Quijano de la tumba, lo sus­
tituye a sí mismo y lo deja vivo en­
tre nosotros. 

Vivo para enseñanza, vivo para 
consuelo, vivo para esperanza, vivo 
para ejemplo, como están siempre vi­
vos en el recuerdo y en la concien­
cia, aun después de muertos según la 
carne, los verdaderos amigos, los ver­
daderos padres, los verdaderos hijos, 
los verdaderos héroes, los verdaderos 
santos. Carlos VICURA. 

F. I. ü . L. 
Z O N A N O R T E 

Orden del día del Pleno Regional que tendrá lugar el Domingo, 
día 27 de Junio de 1948 a las 8 de la mañana en nuestro local 
24, Rué Sainte Marthe, Paria X : 

1. Nombramiento de la mesa de discusión 
2. Lectura del acta anterior. 
3. Informe de las Federaciones Locales y Comité Regional 
4. Discusión del orden del día del Pleno Nacional de Regionales 
5. Dimisión y nombramiento del secretario general 
6. Nombramiento de los delegados al Pleno Nacional 
7. Asuntos generales. 

sajes por el mismo alambre simultá­
neamente. En esta época, gasta todo 
cuanto gana en libros e instrumen­
tos, y pasa el invierno, sin ninguna 
ropa de abrigo, a trueque de enfer­
mar. 

En 1868, ya en New York, estable­
ce con dos amigos una compañía de 
mensajes telegráficos. Temerosa de 
la concurrencia, la « Gold and Stock 
Telegraph Company » lo indemniza 
con quince mil dólares para que 
abandone el negocio y se lleve los 
bártulos a otra parte. 

En Newark, Edison disfruta de 
los dos momentos más felices de su 
vida. El primero fué aquel en que 
conoció al Profesor Morse, inventor 

por J\. S O L / 1 . 

del telégrafo. Su segunda emoción 
fué de carácter sentimental. Conoció 
a las hermanas Alice y Mary Stil-
°ell ; con esta fué feliz el resto de 
su vida. 

Ya a los 26 años de edad, los hom­
bres de ciencia comenzaban a poner 
atención en la obra de Edison. Por 
este tiempo trabajaba en 45 inven­
tos diferentes. No hubo rama de su 
especialidad en la cual Edison no 
dejara impresa la huella fecunda de 
su genio. La lista de sus inventos 
pasa de mil patentes, y en ella figu­
ran sus aportaciones al mejoramien­
to del fonógrafo, el cinematógrafo, 
la radio, la telegrafía , el teléfono, 
con sus sistemas cudruplex y sextu-
plex. Asimismo, en la amplificación 
de los sonidos el aerófono, y el me­

gáfono se deben a Edison. Los tran­
vías eléctricos también le son •ieu-
dores de notables adelantos. En su 
laboratorio de Menlo-Park, domina­
ba los rayos eléctricos como nuevo 
Júpiter, y sus caontemporáneos ie 
llamaron « El brujo de Menlo 
Park ». De todas estas invenciones, 
convertidas en realismo científico, la 
primera que dio a Edison notoriedad 
universal fué la de la lámpara eléc­
trica incandescente. Se entraba en 
la Era de la electricidad. 

En su afán de abarcarlo todo, 
Edison, en los últimos días, se dedi­
có al estudio de los fenómenos psí­
quicos, aplicando a la investigación 
de los mismos diversos aparatos 
eléctricos que había inventado a tal 
objeto. 

Los triunfos alcanzados — expre­
sa el biógrafo Adams Simonds — 
no alteraron en lo mas mínimo la 
sencillez de Edison. Su cabeza acos­
tumbrada a los vaivenes de la ad­
versidad; no podía marearse por el 
aplauso del mundo. Continuaba la 
ardua tarea sin vanas pretensiones-
No le envanecía la admiración, y lo 
mismo atendía a cualquier foraste­
ro curioso que a un arzobispo, al 
profano como a los más notables 
hombres de ciencia. 

Después de una vida inmensamen­
te laboriosa, a los 84 años de edad 
caía enfermo. Las corporaciones 
científicas del mundo entero mostra­
ron su preocupación. La muerte acu­
dió a su lecho en la noche del 17 de 
Octubre de 1931. Poco antes de mo­
rir, este hombre prodigio, hubo de 
expresar a su compañera : 

— : Que bello está todo afuera... ! 
Millones de seres lloraban... 

una aciaracióo necesaria 
El compañero Antonio Téllez, ba­

sándose probablemente en la expe­
riencia que adquirió en la época en 
que fué administrador de RUTA, ha­
ce unas consideraciones, en un artí­
culo publicado en nuestro paladín, 
que yo, aunque con menos años y 
por tanto con menos experiencia, me 
veo obligado a contestar precisando 
algunos extremos que, no correspon­
diendo a ninguna realidad, podrían 
Inducir a error. 

Las consideraciones referentes a 
los atrasos de los paqueteros tendrían 
un valor substancial si hubiesen cons­
tituido una estafa o provocado la in­
terrupción de la publicación. Y, en 
honor a la verdad, hay que decir que 
los paqueteros no son culpables del 
déficit de RUTA, puesto que si, en 
algunas ocasiones se han retrasado, 
a nuestras llamadas han respondido 
y liquidado. No ha habido, pues, pér­
dida alguna de fondos. Únicamente 
retraso en la recepción. Dilación que 
no ha interrumpido en ningún caso 
la publicación de RUTA. Los euscrip-
tores han casi cuadruplicado de ene­
ro acá. 

En el articulo de referencia hay 
otro párrafo sorprendente y que tex­
tualmente dice : « El semanario po­
dría mejorarse aumentando el núme­
ro de páginas, publicando suplemen­
tos o quincenales, aumentando las 
ilustraciones, etc. ». « Pues bien, to­
dos estos problemas pueden solucio­
narse de la manera más fácil >. 
« Que cada suscriptor se esfuerce 
en conseguir, aunque sólo sea, otro 
suscriptor. Doblando el tiraje de 
ejemplares, el precio de coste es sen­
siblemente menor, lo que permitiría 
realizar Ao que hasta ahora ha sido 
del dominio de los sueños ». ¿ Se 
puede escribir así cuando se ha sido 
administrador de RUTA y se está 
conviviendo con la Dirección de nues­
tra prensa ? 

Yo afirmo, sin temor a ser des­
mentido, que ni « doblando » el ti­
raje de RUTA podrían publicarse su­
plementos semanales ni quincenales. 

¿ Se puede ignorar, acaso, que 
« Solidaridad Obrera », que no sólo 
dobla, sino que triplica el tiraje de 
RUTA, no está en condiciones de ha­
cerlo ? Siendo así, j cómo pueden 
publicarse tales expansiones ? 

¿ Es que puede desconocerse cuál 
es la situación del país y el estado 
general del exilio ? ¿ Que « Renova­
ción », órgano de las Juventudes So­
cialistas, se ha visto obligado a sus­
pender su publicación, y que « Ju­
ventud » sale de tarde en tarde ? 
Eo me di cuenta exacta de la situa­

ción en diciembre último. Por ello 
decidí buscarme trabajo y llevar la 
Administración de RUTA en las ho­
ras libres. Tal vez habría alguna de­
ficiencia ; pero ésta no significaría 
nada en comparación con lo que se 
ahorraría, desde aquella fecha al fi­
nal de mi gestión : más de ochenta 
mil francos. 

Convencido de que en el exilio no 
hay posibilidad de retribuir el cargo 
de administrador y que no podemos 
admitir, a nadie que no viva de un 
trabajo honrado, socialmente hablan­
do ,o dicho con otras palabras, a 
ningún burgués, entiendo que la so­
lución debemos hallarla en la virtua­
lidad orgánica de nuestras ideas fe­
deralistas libertarias. Un trabajador, 
viviendo de su profesión, puede ser 
administrador de RUTA ai cada Fe­
deración Local, estimulada por los 
delegados departamentales de Propa­
ganda, se encarga de las liquidacio­
nes de los paqueteros y de la difu­
sión de RUTA en su localidad. 

El periódico, sin anuncios, en to­
das las circunstancias, y más en las 
actuales, vivirá si nos disponemos 
todos a prestarle nuestro concurso y 
no podría subsistir si esperáramos 
hallar un administrador providencial 
que hiciera los milagros que existen 
sólo e j la Biblia o en la boca de los 
candidatos en los periodos electora­
les. 

Floreal PUJO. 

DE LA VERDAD 
y DEL ERROR 

La Verdad es bella... es luminosa. 
La Verdad es en la ciencia lo que 

el perfume es en las flores : su fru­
to. 

La Verdad puede semejarse al 
error si el error es maquillado o 
disfrazado, pero si os acercáis bien 
a él bajo el disfraz encontrareis la 
nota discordante — como en la zorra 
del cuento que quiso imitar a la vie-
jecita —. 

La Verdad es como la pepita en 
la almendra : En la almendra, men­
tira es la primera cascara, error la 
segunda y, Verdad es el núcleo tier­
no del interior. Hay — por eso — 
verdades dulces y verdades amar­
gas : Cuando la Verdad nos es amar­
ga es porque estábamos engañados, 
creíamos estar en lo seguro y está­
bamos en lo falso y, al decirnos la 
Verdad — nos hicieron ver que nos 
apoyábamos en las muletas del 
error — : ¡ caímos de bruces .' 

Lo útil es la manifestación pal­
pable de la Verdad. 

Las creencias que vienen del error 
nos deforman tanto el alma que pa­
recemos pobres jorobados en la rea­
lidad : Las jorobas del espíritu las 
mostramos hablando ; las del alma 
se enseñan en las acciones. 

La Verdad se parece al desnudo ; 
la opinión a los velos que la visten 
y la trucan. Muchas veces nos for­
mamos opiniones falsas ante el dis­
fraz impenetrable por la luz, que es 
la manifestación visible. 

La Verdad, puede por lo natural 
encerrarse bajo dos cascaras como 
la pepita de la almendra, o estar 
defendida por espinas como lo están 
las rosas, que si amamos la activi­
dad del espíritu, no nos intimidare­
mos ante el obstáculo y trabajare­
mos hasta lograr encontrarla. 

Hay espíritus que no saben ador­
nar la Verdad — que nos sirven co­
mo esqueletos — por esos sus razo­
namientos caen en el vacio o ante la 
indiferencia pública. Tengamos en 
cuenta que la Verdad puede decirse, 
o presentarse de mil maneras sin 
que deje de ser Verdad. La Verdad 
no es uniforme... y hay que hacerla, 
si es posible accesible a todos los 
espíritus, que hay quienes no la ven 
a la luz de la lámpara, y hay que 
hacérsela ver a la luz del día ; y, los 
hay que- le tienen miedo en la desnu­
dez, a los que hay que presentárse­
la vestida con sencillez y hasta ador­
nada con flores de almendro. 

La hipocresía es otra doncella 
amigos, es la doncella que dora la 
pildora ai calor de la mentira. No 
confundamos la una con la otra. La 
Verdad, en fin, es el fruto del bien 
que gusta a todas las alma.**; la hi­
pocresía es un fantasma coloreado 
de virtud que no cree en sus propios 
sentimientos. 

La Verdad no ha de ser exacta­
mente el lazarillo que acompañe a 
cada palabra, es suficiente con que 
ésta se encuentre en el pensamiento 
o en la frase... como en la bailarina 
no es necesario la rigurosidad del 
paso •' Un poco de gracia hace más 
amena la danza. Sabido es, que la 
gracia es incompatible con una rígi­
da precisión. El razonamiento escue­
to, como el paso rígido parecería en 
mucho al verdugo nazi que levanta­
ra el hacha ordenado para dar el 
golpe anunciado sobre la cabeza de 
la victima. 

José MOLINA. 
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La lucha 
guerrillera 

FRONTERA ESPAÑOLA (Ider).— 
En las cercanías de Canfranc tuvo 
lugar un combate entre guerrilleros 
republicanos y un destacamento de 
la Guardia Civil. El grupo de gue­
rrilleros, procedente de la provincia 
de Teruel, estaba cumplimentando 
una misión. La Guardia Civil estaba 
al mando de un teniente. 

La batalla duró escasamente una 
hora. Las fuerzas armadas franquis­
tas, rodeadas, fueron obligadas a pe­
dir refuerzos, que les llegaron en un 
camión provisto también de armas 
automáticas. La Guardia Civil tuvo 
cuatro muertos y dos heridos. 

Dos guerrilleros han caído prisio­
neros. Los demás consiguieron atra­
vesar la frontera. 

A\ IP C IE hN T i fN A\ 
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automotor, salvan el escollo de la ta­
rifa ferroviaria, estableciéndole una 
peligrosa competencia. 

Los capitales ingleses dentro de la 
Argentina no pierden, sin embargo, 
la fuerza de sus miles de millones 
de pesos, y sus agentes están infil­
trados en todos los sectores. 

Por esta causa, los gobiernos pos­
teriores a 1930 se ven obligados a 
realizar una política dual, acosados 
por los dos imperialismos que se 
fricciones y se combaten a través 
de los partidos políticos locales. 

La Argentina, por su condición de 
semicolonia, golpeó las puertas de 
Londres en el siglo pasado, y las 
puertas de Washington en el presen­
te, llamando a las empresas y a los 
capitales. Pagaba las consecuencias 
de su política forzada. Pero el redu­
cido núcleo de industriales argenti­
nos no abandonaba la esperanza de 
una independencia real. Economistas 
de valía, surgidos de sus propias fi­
las, trazaban el cuadro de la Argen­
tina del futuro y apuntaban las ru­
tas más convenientes a seguir. 

Ese fué el drama del peronismo, 
su escollo más grande. Instrumento 
de la burguesía industrial argentina 
que vio en ese momento de la guerra 
la más brillante oportunidad de su 
liberación, tendió a dominar la direc­
ción económica del país. Su equilibrio 
entre Inglaterra y EE. UU., y su 
juego con Rusia, revelan su debili­
dad, pero están encaminadas a la 
conquista de ese objetivo. 

Desalojados los ingleses de sus po­
siciones rectoras, aunque el grueso 
financiero y comercial aun' se man­
tenga firme, la lucha entre la Ar­
gentina y Norteamérica, simbolizaría 
en Perón y Braden, es francamente 
abierta. 

El peronismo procura la formación 
de un bloque sudamericano de opo­
sición al imperialismo del norte, pe­
ro su fracaso resulta evidente du­
rante la Conferencia de Río de Ja­

neiro. Toda América está controla­
da por los capitales yanquis, y la 
misma Argentina necesita correr de 
prisa hacia los mercados estadouni­
denses para adquirir el enorme nú­
mero de maquinarlas que les resul­
tan indispensables. 

EE. UU. surgió de la guerra co­
mo primera p o t e n c i a mundial. 
La Argentina no podía hacer abstrac­
ción de esta realidad. 

El peronismo fué vencido al fin por 
el Imperio del dólar. 

La agricultura y la ganadería han 
sido liberadas de Inglaterra, pero ?a 
industria y la técnica cayeron e.i ma­
nos norteamericanas. 

El peronismo trabaja dentro de 
estos grandes y complejos elementos. 
Una crisis interna podría serle fatal, 
ya que en la clase obrera comienza 
a germinar el descontento, produci­
do sobre todo por el costo cada día 
creciente de la vida. 

E. MOSSE. 
Buenos Aires, mayo de 1948. 

A los Paqueteros 

y Suscr iptores 
Recordamos a todos los pa­

queteros y suscriptores de RUTA 
que, conforme indicamos en la 
circular recientemente cursada, 
es necesario que hagan sus l iqui­
daciones antes de finalizar el mes 
de junio a f in y efecto <ís poder 
cerrar los libros y presentar un 
ostado de cuentas completo al 
Pleno Nacional de Regíos les de 
la F. I. J . L que so c: lsbraré el 
día 4 de ¡ulio en Toulouse. — El 
Administrador d RUTA. 



PANORAMA DEL MUNDO 
j Cartas de Nueva-York 

PALESTIHJIER NIEVA YORK 
por ALEJANDRO SUX 

O UE la actualidad de Palest ina no decae en Nueva York, es casi 
una perogrullada, si se tiene en cuenta que viven aquí más de 
DOS MILLONES de hebreos, de los cuales 600.000 en el barrio 

del Bronx, casi 1 millón en el de Brooklyn y más de 300.000 solamente 
en el de Manhat tan, que es la isla donde se originó la ciudad, hoy cen­
t ro de negocios, diversiones, educación, etc. A estos deben agregarse 
más de 100.000 que viven en el suburbio de Queens, y unos 10.000 en 
el de Richmond, sin contar los que diar iamente en t ran y salen por ha­
bi tar fuera del perímetro neoyorquino. E s fácil suponer que esta masa 
de judíos, en gran par te dedicada al negocio, no solamente ac túa por 
sí, sino que, indirectamente, hace ac tuar a muchos miles de hombres y 
mujeres que dependen de ella por los umbilicales económicos. 

Desde que el intrincado y sangriento problema de Palest ina fué 
planteado por las Naciones Unidas y solucionado teóricamente con la 
división en dos Estados, los judíos de Nueva York despliegan activida­
des múltiples y ruidosas pa ra ayudar a sus correligionarios sionistas, 
que se baten por da r a luz un Es tado judío viable, ya que el reconocido 
por algunas potencias, parece que se desangrará has ta morir. Esa s ac­
tividades redoblan desde que se proclamó la independencia de la Repú­
blica de Israel, apresurándose a reconocerla Estados Unidos, según di­
cen las malas lenguas londinenses, porque los candidatos a la presiden­
cia de este país desean el apoyo electoral de los casi 5 millones de he­
breos, y que las elecciones pa ra elegir al nuevo mandatar io, se presen­
t an reñidas. 

Las comisiones judías encargadas de recolectar fondos para Pales­
t ina, inundan los buzones postales con prospectos y cartas ; en los gran­
des rotativos, matut inos y vespertinos, los anuncios-proclamas de esas 
comisiones, llenan medias páginas con frecuencia, y a veces has ta pá­
ginas enteras ; en las estaciones de ferrocarril , de autobuses o de avia­
ción, muchachas uniformadas, simpáticas, bellas, decididas y exigen­
tes , esgrimen alcancías que agi tan constantemente haciendo sonar las 
dádivas de cobre, nickel o plata. Centenares de hombres jóvenes y de 
muchachas sin tan to perifollo, hacen lo mismo en las esquinas, gri­
tando has ta enronquecer : « Pa ra los defensores de Palestina !. . . . » 

Loe comités judíos de Nueva York asignaron a la ciudad 20 millo­
nes de dólares para el fondo de Palestina, y las colectas son tan gran­
des que esperan que la suma se triplique antes de la fecha adoptada 
para finalizar la campaña mendicante. Trepados en camiones dotados 
de amplificadores, jóvenes judíos de ambos sexos, recorren las calles 
más frecuentadas ; las esquinas más concurridas les sirven de impro­
visadas t r ibunas, y desde sus vehículos explican los acontecimientos de 
Palestina, los derechos históricos del pueblo judío sobre la Tierra San­
ta , exhor tan a secundar a los sionistas en su lucha por la Civilización, 
prometiendo extender su influencia democrática y espiritual hasta los 
confines del Asia Menor, acabando con las costumbres medioevales que 
son las normales en los países árabes. Junto a esos camiones empave­
sados con las banderas de Estados Unidos y de la República de Israel, 
las colectoras de monedas circulan entre la concurrencia agitando sus 
a l c a n c í a s . . . . y las monedas llueven. 

Como a los norteamericanos — y hoy a los que no lo son tam­
bién —, impresionan las cifras más que cualquiera otro argumento, los 
oradores israelitas apelan a los números con frecuencia : 

;— Durante la guerra mundial número dos, la Palest ina Hebrea pu­
blicó más de 3.000 libros en idioma hebreo, entre los cuales 575 de lite­
ra tu ra , 189 de versos, 56 de tea t ro y 223 traducciones, generalmente 
del inglés. 

— Tel Aviv, la capital de la República de Israel, tiene actualmente 
alrededor de 200.000 habitantes, Jerusalén tiene unos 160.000, Haifa 
130.000 y Jaffa cerca de 100.000. Se ha desarrollado la agr icul tura en 
muy pocos años, especializándose en e! cultivo de las frutas cítricas, a 
causa de que son apropiados clima y suelo. E l año pasado se exporta­
ron has ta siete millones de cajas de limones, naranjas , toronjas y otros 
cítricos. Los soldadas norteamericanos apagaron su sed en el combate, 
con jugos de los cítricos de P a l e s t i n a . . . . 

. . . . Y las alcancías circulan, y las monedas llueven. 
E l aspecto político internacional se menciona a penas, y cuando se 

le menciona es p a r a acusar a Gran Bre taña de es ta r ayudando desca­
radamente a los árabes, para proteger a los accionistes de las compa­
ñías petroleras . . . . olvidándose que a Turquía, país musulmán, se le 
a rma copiosamente con elementos bélicos norteamericanos, para cuidar 
la puer ta de ent rada del paraíso petrolífero de Arabia, cuyas reservas 
se calculan en VEINTE Y SIETE MIL MILLONES DE BARRILES  
es decir, el depósito de combustible más importante del mundo. E n esa 
Arabia enemiga ju rada de la novísima República de Israel, poseen 
cuantiosos intereses las compañías petroleras norteamericanas, entre 
las cuales, merecen citarse las t res o cuatro Standard Oils con sede 
en diversas ciudades de Estados Unidos, la Gulf Oil, la Socon Vacum, 
la Texas. 

La lucha de Palest ina es considerada aquí como el encuentro vio­
lento del idealismo judaico y el realismo anglo-sajón ; mientras el Pre­
sidente Traman, por razones electorales, se apresuraba a reconocer al 
nuevo Es tado Hebreo, la novísima compañía petrolera l lamada Ameri­
can Independent Oil, apoyada por el Gobierno de Es tados Unidos, re­
galaba UN MILLÓN de dólares al Imán del Yemen, reyezuelo absoluto 
y musulmán fanático, con el objeto de que se permit iera abrir algunos 
pozos en su t e r r i t o r i o . . . . lo que se esta haciendo ya. Y lo que empie­
za a ocurrir al Yemen, ocurrió hace mucho a la Arabia Saudita, al 
Kuwait y otros sul tanatos bárbaros, en donde el hambre es endémica, 
la esclavitud normal, el mercado de mujeres costumbre, y la omnipo­
tente voluntad del monarquillo Ley. 

Toda esa región arábiga es la manzana de la discordia internacio­
nal ; por su petróleo, nervio de la guerra y de la industr ia, se están 
matando árabes y judíos, por cuenta de intereses que no son ni judíos 
ni árabes ; por su petróleo es muy posible que se vengan a las manos 
los de Oriente contra los de Occidente, y mueran millones de pobres 
diablos a los que habrán llevado al campo de batal la en nombre de al­
guna ot ra fórmula mágica, como las que se usan en estos casos, y que 
exal tan el patr iot ismo cuando se t r a t a de una guer ra ent re dos nacio­
nes solamente, o se exalta ideales magníficos que engloban a la Huma­
nidad, la Civilización, la Libertad, la Just icia, el Derecho, etc., etc. 

Algunos árabes empiezan a comprender ésto, y son muchos los ju­
díos que lo comprendieron ya : sin embargo los judíos de Nueva York, 
sin excepciones, contribuyen con largueza a sostener a sus correligio­
narios de Palest ina en su guer ra contra el mundo árabe, que es tá sa­
cando las castañas del fuego. . . . que interesen a intereses británicos 
y norteamericanos. 

Actualidad argentina 

LAS OPOSICIONES AL PERONISMO 
OPOSICIÓN INTERNA 

L A más importante oposición al 
peronismo no hay que buscarla 
tanto en el interior como en el 

exterior de la Argentina. Esto es asi 
porque Perón y su heterogénea ca­
marilla supieron trabajar demagógi­
ca e intensivamente sobre la clase 
trabajadora industrial del país, con­
quistando rápidamente sus simpatías. 
El estado de verdadera esclavitud 
que sufría el campesinado, el misera­
ble standard de vida del obrero ur­
bano, todo esto paralelo a un flore­
cimiento económico de grandiosa en­
vergadura, permitió al peronismo el 
otorgamiento de concesiones que 
aparecieron magnificadas ante las 
ardientes pupilas de un pueblo que 
había sufrido simplemente mucho. 

La inteligencia del peronismo en su 
avance arrollador hacia el seno mis­
mo del proletariado argentino, con­
sistió en haber sabido presentarse 
alentando consignas ultra revolucio­
narias, e inclusive incitando a los 
obreros a luchar contra la burguesía 
y el imperialismo extranjero. 

Por otra parte, los integrantes de 
la llamada Unión Democrática — de­
sesperado contubernio de radicales, 
demócratas, socialistas, comunistas, 
etc. — nada bueno habían capitali­
zado a su favor en tantos años de 
actuación, y los dos últimos sectores 
enumerados sólo se dedicaron a des­
truir el fervor revolucionario de la 
clase trabajadora a partir de 1930, 
fecha en que la Fora pierde sus efec­
tivos militantes a raíz del golpe de 
mano uriburista del 6 de septiembre. 

El peronismo, pues, se concretó a 
gritar una verdad palpable y general. 
Acusó, con documentos en la mano, 
a todos los sectores de la Unión De­
mocrática, demostrando que habían 
trabajado al servicio de intereses ex­
traños, que eran culpables de la mi­
seria del pueblo. 

Sobre un terreno tan bien abona­
do, las promesas de redención colec­
tiva prendieron con ansiedad. Ni los 
estudiantes, ni los pequeños-burgue­
ses, ni gran número de empleados, 
estuvieron con el peronismo. Pero 
todo esto no importaba. Perón mar­
chó contando con esa fuerza vital y 
decisiva, la única de la que no se 
puede prescindir totalmente : la cla­
se obrera. 

Su triunfo se explica porque los 
trabajadores del campo y de la ciu­
dad lo acompañaron ciegamente en 
su lucha contra la oligarquía vacu­
na y contra el imperialismo. 

OPOSICIÓN EXTERNA 

H E aquí el aspecto más delicado 
del problema. 

Los intereses capitalistas 
que se friccionan dentro de la Ar­
gentina pertenecen a Gran Bretaña 
y a Estados Unidos. Partiendo de una 
idéntica aspiración de dominio, persi­
guen, sin embargo, objetivos distin­
tos. 

Los ingleses penetraron en el país 

después de la revolución de 1810, y 
desde aquella lejana época ejercieron 
una influencia decisiva. Siguiendo un 
plan sencillo, pero enorme, amolda­
ron a la Argentina de acuerdo a las 
necesidades de su imperio. Desarro­
llaron la agricultura y la ganadería, 
y prohibieron la expansión industrial. 
De esta suerte, Inglaterra recibía los 
productos alimenticios de que no dis­
ponía, enviando a su vez los sobran­
tes de su gran industria. 

Londres contaba con innumerables 
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recursos para impedir la industriali­
zación argentina. Muchos gobiernos 
fueron elegidos primero en Inglate­
rra y después en el país. Pero nor­
malmente, disponía de un factor in­
apreciable : el ferrocarril. Y del fe­
rrocarril, naturalmente, el flete. 

Las empresas ferroviarias aplica­
ron tarifas prohibitivas a los produc­
tos manufacturados de las industrias 
menores que pudieron surgir, tanto 
como a las materias susceptibles de 
insdustrialización. 

La enorme riqueza minera del ma­
cizo andino, por ejemplo, estuvo con­
denada a permanecer escondida en 

las entrañas de la tierra porque el 
costo del transporte hasta Buenos 
Aires resultaba antieconómico desde 
todo punto de vista. Tanto, que im­
portando el mineral, el país no per­
día tanto. 

La política yanqui, por el contra­
rio, se orientaba en sentido contra­
rio. Dueños de un fuerte mercado in­
terno, no necesitaban ni la carne ni 
el cereal de la Argentina, producto 
que también exportan. Ellos vieron 
aquí un mercado para sus maquina­
rias, para sus capitales industriales, 
pero naturalmente disponiendo de la 
dirección y orientación en la nueva 
fase económica del país. 

Norteamérica cubre en parte algu­
nos empréstitos argentinos de las 
postrimerías del siglo XLX ; y en esa 
época también se instalan ciertos co­
merciantes en Buenos Aires. Pero 
esto es sin importancia. La verda­
dera penetración imperialista co­
mienza con la guerra de 1914-18. 
Bancos, fábricas, empresas petrole­
ras, impulsan al país hacia una di-
versificación económica fundamental­
mente necesaria. 

El período de 1930-1940 transforma 
la fisonomía del territorio. Grandes 
carreteras paralelas a las vías del 
ferrocarril, y un intenso empleo del 

( Pasa a la tercera página ) 

LA PENETRACIÓN 

norteamericano 
Empiezan a surgir las intencio­

nes reales de los capitalistas ame­
ricanos sobre el destino de los 
fondos del llamado Plan Marshaü. 
La prensa francesa ha comuni­
cado la concesión de diez millo­
nes de dólares, por la parte de la 
Cámara de Representantes, a la 
administración del Plan para sub­
venir a la propaganda america­
na en el extranjero. 

Estos diez millones están desti­
nados a sostener la propaganda 
americana y los beneficiarios se­
rán las publicaciones internacio­
nales y las casas de cine. Las re­
vistas « Life », « Time », « Rea-
ders Digest » y otras publicacio­
nes percibirán canfidades deter­
minadas, así como las firmas ci­
nematográficas « Paramount ». 
« R. K. O . », « Fox », « United 
Art ist », etc. 

Como se verá, el plan de ame­
ricanización da Europa, de acuer­
do con los intereses morales y 
materiales del capitalismo ameri­
cano, está en marcha. 

Una sola d i recc ión para la cultura soviética 

SJVWÍH, ai SUvdida (¿omunfota 
P ARA nosotros, el problema de la 

cultura es, ante todo, un pro­
blema de libertad. Al fascismo 

le hemos opuesto siempre este argu­
mento invulnerable, y con nosotros, 
en la época trágica de la dominación 
nazi-fascista, han estado todos los 
intelectuales, escritores y hombres de 
ciencia que no podían someterse a 
una línea de creación dirigida desde 
los centros de propaganda del Esta­
do totalitario. 

Es menester destacar, que en el 
combate contra esa cultura a direc­
ción única que quiso imponer el nazi-
fascismo, estuvieron presentes escri­
tores y hombres de ciencia adscritos 
a la ideología stalirdsta, en la que 
no vieron y no ven (los que siguen 
en el Partido), una finalidad idéntica 
a la que quisieron someternos los 
hitlerianos y los camisas negras. ¿ El 
por qué de esta miopía en los menos 
indicados para ser cortos' de vista ? 
Es un fenómeno que hay que estu­
diar aparte por la diversidad de fa­
cetas que comporta. En las filas sta-
linistas figuran intelectuales y hom­
bres de ciencia por razones muy di­
versas, y no puede juzgárseles a to­
dos de la misma manera. Pero de 
esto tendremos que ocuparnos en un 
próximo artículo. 

Hoy queremos señalar únicamente 

el objetivo primordial que persigue 
en Rusia la cultura impuesta por el 
partido comunista, y el papel ridícu­
lo de los educadores, de los escrito­
res, de los artistas, obligados a pro­
ducir (no a crear, como debiera ser), 
con arreglo a las directivas de los 
organismos dirigentes del Partido 
Comunista, enorme pulpo cuyos ten­
táculos abarcan la vida entera de la 
U. R. S. S. 

El sólo hecho de que un partido 
político dirija las actividades cultu­
rales de un país demuestra la con­
dición inferior, servil y utilitaria, de 
esa cultura dirigida. El anatema for­
mulado contra el nazi-fascismo ad­
quiere la misma magnitud y la mis­
ma realidad dirigido contra el sta-
linismo. Contra esta afirmación, los 
fanáticos del bolchevismo podrán ar­
güir que el comunismo es una cosa 
y el fascismo otra, que el primero 
persigue el engrandecimiento de la 
nación y el segundo la destrucción 
del mundo. Pero eso falta probarlo 
eficientemente. Es lo que no han po­
dido hacer nunca los stalinianos. 

La obra de los escritores soviéticos 
que ha trascendido fuera de la «cor­
tina de hierro » se resiente profunda­
mente de esa condición inferior, ser­
vil y utilitaria, que la despoja de 
grandeza espiritual y sentido univer-

El "progreso" moral en el país de Stalin 
. SEGURAN los pocos hombres 

A que, habiendo vivido durante 
^^ osios úitimos años en Rusia 
han podido atravesar la cortina de 
hierro, que la prostitución de la mu­
jer y el robo son dos tara» visible­
mente arraigadas en el pueblo sovié­
tico. Se da el caso curioso de que a 
algún viajero que confiado ha que­
dado dormido en el tren durante el 

trayecto, ha despertado sin las fun­
das de cautchu que cubrían sus za­
patos. 

Nos consta que esas lacras socia­
les no son fruto del actual régimen. 
Conocemos suficientemente la histo­
ria de aquel país para no caer en 
aberraciones. La dominación zarista 
creó costumbres profundas, nacidas 
de profundas necesidades. 

SOBRE LA CONSTITUCIÓN 
de una Liga pra-franauista en Atenas 

Madrid. — (OPE). Los periódicos 
franquistas de ayer publican, en for­
ma destacada, la siguiente referen­
cia EFE fechada en Atenas : 

^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ * > ^ ^ ^ ^ ^ v ^ ^ % < 

Primera concesión de Stalin 

LA CAPITULACIÓN DE MARK0S 
A SI, según todas las noticias, 

el famoso « guerríHero » 
Maricos está dispuesto a 

negociar la paz con los fascistas 
de Atenas. Precisamente, esta no­
ticia se lanza inmediatamente 
después de los bárbaros fusila­
mientos decretados por el gobier­
no y que han conmovido profun­
damente a la conciencia univer­
sal. Cuando la protesta interna­
cional denunciaba el vandalismo 
reaccionario del gobierno de 
Atenas, Maricos levanta la ban­
dera blanca y ss muestra dispues­
to a capitular « honorablemen­
te ». 

Esta capHuííción, de la que to ­
davía no pueden predecirse las 
condiciones, ;erá un acto impues­
to desde el exterior, como fué 

impuesta la guerra civil en el mo­
mento en que convino a los mag­
nates del Kremlin. Hoy, el acto 
de contrición de Maricos obedece 
a las exigencias norteamericanas, 
es una respuesta a la demanda 
de Marshall cuando afirmaba, 
hace pocos días, que la U.R.S.S. 
debía dar pruebas de sus deseos 
de paz. Una de esas pruebas es 
la capitulación de Maricos y la ce­
sión definit iva de Grecia al dis­
positivo estratégico occidental. 

En su t iempo, combatimos la 
maniobra de Maricos. Af irmamos 
que, contrariamente a la guerra 
civil española, el alzamiento del 
general fantoche sólo obedecía 
a las necesidades políticas del 
imperialismo ruso, enfrentado con 
Washington en un forcejeo de 

desenfrenadas ambiciones. El 
peón griego fué una moneda co­
tizada en su t iempo y que hoy 
conviene poner fuera de combate 
tai vez. 

Así, de repente, obedeciendo 
a la voz de su amo, ignorando la 
sangre vert ida por o) pueblo, 
conducido a la lucha por intere­
ses que le eran completamente 
ajenos, Maricos ofrece la paz e 
irá después a refugiarse en la 
guarida del Kominform. 

Este va a ser el epílogo de un 
drama escrito con la sangre de 
miles de víctimas populares, pero 
que para los jefes stalinistas al 
servicio de Kremlin no habrá si­
do más que una comedia vulgar, 
en la que ellos han jugado el pa­
pel de comparsas. 
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" Ha quedado constituido el Comi­
té activo y el Comité de honor de la 
lAga hispano-helénica. En dichos 
Comités están representados todos 
los partidos políticos que tienen di­
putados, la mayoria de sus jefes y 
los demás por personalidades que les 
siguen en importancia. Entre esos 
partidos figuran los de centro-iz­
quierda, incluso el socialista. 

Los partidos liberal y popular que 
son los que integran el actual Gabi­
nete, están representados por sus 
respectivos vicepresidentes señores 
Venicelos y Mevrorigalis, este últi­
mo ministro del Interior. 

El ministro de Coordinación Eco­
nómica, señor Btefapopulos también 
populista, forma parte igualmente de 
los Comités, asi como seis ex-presi-
dentes del Consejo, del actual presi­
dente del Consejo de Estado, el ge­
neral Papagos, primera dignidad de 
la corte, y figuras de máxima im­
portancia en el Ejército griego, otro 
general y un almirante, el secretario 
general de la Academia griega y 
otros académicos, el gobernador del 
Banco de Grecia, el presidente de la 
Cámara de Comercio de Atenas, el 
director de Prensa y Propaganda, el 
director y propietario del " Ethima-
rimi " (el periódico de mayor circu­
lación de Grecia), y el director del 
" Atmikos Kiris ". 

El presidente de la higa hispano-
helénica es el almirante Argirapulos. 
varias veces ministro de la corona y 
que ha representado a Grecia en 
Madrid ".  

Le GérOnt : DURAND. 

S.P.I.. 4. rué Saulnler. Paria f»°" 

Copiamos textualmente de un libro 
que hace referencia a aquella épo­
ca : 

" La mujer suplía sus insuficien­
tes salarios con la prostitución, para 
l oque ya venía preparada por la vi­
da de la casa paterna en la aldea. 
En Rusia existió siempre una cos­
tumbre denominada " esnojachesvo " 
que consiste en el derecho que el sue-

i gro se atribuye de usar de la nuera 
en ausencia del hijo ; que el cuerpo 
de una aldeana se compraba como 
una libra de carne ; que la prostitu­
ción de las campesinas era un fenó­
meno general ; que, según estadísti­
cas de la Casa de Caridad de San 
Petersburgo, la corrupción de meno­
res empezaba desde los ocho años ; 
qeu la industria de la venta del cuer­
po humano estaba perfectamente or­
ganizada, con un estado mayor de 
Celestinas que no había más que pe­
dir. " 

Esta era la Rusia zarista, y no 
tiene razón el capitalismo mundial 
cuando en su campaña anticomunis­
ta acusa al actual régimen como 
causante de estos procesos de dege­
neración. 

Lo que nosotros reprochamos al 
sistema stalinista es haber sido inca­
paz, después de tres generaciones, 
de realizar la mínima regeneración en 
el pueblo. La pasada guerra fué un 
taladro en la cortina férrea que puso 
en evidencia esta verdad, corrobora­
da por cuantos han vivido en la 
U. R. S. S. 

¿ Hasta cuándo ha de durar la 
etapa de capacitación del proletaria­
do por medio del usufructo del Esta­
do f ¿ No ser áque Marx fué real­
mente más utópico, que sus coetá­
neas los socialistas que se dio en lla­
mar " utópicos " f Los hechos lo 
están demostrando. 

Las fanfarronadas 

de Franco 
MADRID. — Correspondiendo a la 

¡ pregunta de un corresponsal de 
prensa inglés, el < Caudillo » ha di­
cho que no piensa celebrar por aho­
ra elecciones, a pesar de estar cierto 
de que las ganaría. 

• No faltaría más ! 

salista. La inmensa cantera de va­
lores nuevos, el crisol magnífico que' 
es una gran revolución, transforman­
do y transfigurando los anhelos de 
los pueblos que la hacen, forjando 
nuevas inteligencias, espíritus mejo­
res, rutas más luminosas y señeras 
para el arte humano, no ha sido pre­
cisamente la obra de la revolución 
bolchevique. Lo que ésta ha ofrecido 
al mundo, en el dominio de la cul­
tura, es opaco y eíímero. La revolu­
ción bolchevique se ha tragado, como 
un abismo, a la famosa y esperanza-
dora « inteligentzia » pre-revolucio-
naria. 

No hablamos a humo de pajas. 
¿ A quién pueden oponer los dirigen­
tes de la cultura rusa actual a Doe-
toiewski, Tolstoy, Turguenieff, Koro-
lenko, Chejov, Gogol, I?ouchkine y 
tantos ocros, figuras imperecederas 
que ,en cierta manera, fueron los 
introductores de las grandes corrien­
tes revolucionarias en la Rusia de los 
zares ? Algunos escritores surgidos 
de la Revolución de 1917 brillaron 
un momento y se han eclipsado. Maia-
kewski suicidado, Gladkov envuelto 
en brumas, sin otra obra de enver­
gadura en su haber que « El cemen­
to », Erembourg, que apuntó con 
« Callejuela de Moscú », es un gra­
mófono de propaganda ahora, y los 
que las ediciones rusas lanzan sobre 
Europa son incapaces de suscitar nin­
guna emoción violenta, ningún movi­
miento arrebatador de simpatía hacia 
ese país lejano, rodeado del espeso 
muro de la dictadura. 

La inteligencia soviética vive aplas­
tada por el peso de las consignas, 
por el miedo al error, que tan caro 
se paga en Rusia, por el temor a per­
der los pequeños beneficios materia­
les que proporciona el trabajo inte­
lectual. En esas condiciones, todo lo 
que la cultura soviética puede ofre­
cer, queda resumido en esta imposi­
ción de un alto organismo sindical 
ruso : 

«Toda I a actividad de los clubs, 
casas y palacios de cultura debe 
responder al problema de la edu­
cación comunista de las masas... 
deben explicar diariamente a los 
trabajadores el gran papel pro­
gresista de la estructura social y 
gubernamental soviética... debeii^ 
ayudar a los que estudian la bio­
grafía de V. I. Lenin y de J. V. 
Stalin »... etc. 

Este es el alcance actual de I» 
« cultura » que quieren imponer en 
Rusia los dirigentes stalinistas. Sin 
duda alguna, en estas condiciones, oí 
el pueblo ni los intelectuales saldrán 
del marasmo en que los han metido 
los dirigentes del P. C. 

B. MILLA 

HOESTLER va a Palestina 
H conocido autor de « El Ce­

ro y el Infinito », Ar thur Koestler, 
ha ido, acompañado de su mujer, 
a Palestina. Tiene la intención de 
estudiar sobre 6l terreno los mo­
tivos de la lucha actual de los ju­
díos y hacer un nuevo l ibro que 
ssrá en parte, la continuación de 
« La Torre de Ezra », l ibro donde 
estudiaba el desarrollo y las ten­
dencias de las colectividades 
agrícolas sionistas. 

Además intervendrá en la rea­
lización da un f i lm documental 
sobre la guerra entre árabes y 
judíos, intentando presentar de 
una manara objetiva las condicio­
nes de la misma. Sin ninguna cla­
se de dudas, este viaje de Koes­
tler dará frutos excelentes para 
una mejor comprensión del pre­
sente confl icto en Palestina. 
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